












PRESENT ACIÓN 

Transcurrido un tiempo razonable para que decanten los 
sentimientos y la natural congoja derivados de la prematura 
desaparición de una personalidad como Jaime Rey de Castro, la 
Fundación Manuel J. Bustamante de la Fuente quiere mediante 
esta publicación rendir homenaje a quien fuera su impulsor e 
incansable colaborador de su desarrollo institucional en su 
condición de Vicepresidente del Consejo de Administración. 

El doctor Jaime Rey de Castro ha estado vinculado a la 
Fundación prácticamente desde los inicios de sus actividades y, 
gracias a su entusiasmo, desinteresado y efectivo aporte, aún 
asumiendo labores administrativas, hizo posible el desarrollo de 
la Fundación y el logro de su objetivos institucionales. 

En efecto, fue propulsor de una serie de proyectos 
emprendidos por la Fundación, entre los que destaca la Historia 
General de Arequipa que demandó una esforzada y fructífera 
planificación y coordinación por espacio de cuatro años con 
destacados investigadores e historiadores quienes dieron cimientos 
a las mismas. La obra surgida de este esfuerzo se publicó con 
ocasión de conmemorarse 450 años de su fundación española. 
El resultado constituye un valioso aporte historiográfico 
complementado por historiadores dentro del ámbito de sus 
especialidades, pero ponderado en los aspectos políticos, 
administrativos, culturales, sociales y económicos de la sociedad 
arequipeña desde sus primigenias manifestaciones y testimonios 
históricos. 





fue perceptible por quienes tuvimos la fortuna de mantener una 
estrecha relación con él, omisión involuntaria que puede haber 
afectado de algún modo su proyección histórica, a saber: Su 
exacerbado sentido de humildad. Esta noble característica - que 
en ningún caso puede interpretarse como una carencia o falta de 
convicción en sus ideales, sino como una reticencia al halago - lo 
indujo a minimizar, terca y deliberadamente, sus logros 
profesionales, políticos, empresariales y culturales en el curso d e 
su rica y polifacética existencia. 

Es por ello que el doctor Jaime Rey de Castro jamás hubiera 
aprobado en vida una publicación en su homenaje como la 
presente, la que hoy hacemos convencidos, como estamos quienes 
lo conocimos, y a que su trayectoria debe testimoniarse y 
trascender . 

M ANUEL B USTAMANTE OLIVARES 
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HOMBRE EJEMPLAR 

POR: EUSEBIO QUIRÓZ PAZ SOLDÁN * 

La Arequipa en la que nació Jaime Rey de Castro 

Hasta 1950 más o menos, conservó Arequipa su fisonomía de 
ciudad con fuerte sabor campesino. Era posible aún mirar a las 
"lecheras" circulando por las calles de la ciudad sobre mansos 
pollinos, vendiendo el sabroso producto en serones, porongos y 
cantarillas de la campiña tradicional. La lectura de "Paisaje y 
alma de Arequipa", de Víctor Andrés Belaúnde, nos demuestra 
que este encantador contrapunto entre el campo y la ciudad marcó 
no sólo las impresiones del gran arequipeño, sino las de quienes 
como Teodoro Núñez Ureta, emigraron, en otro momento, de 
Arequipa. 

"La ciudad que fue", como dice el poema escrito por José Luis 
Bustamante y Rivera en su "Elogio de Arequipa", todo nos 
recuerda ese aspecto campestre de la ciudad que se evidencia en 
los diálogos de las picanterías en Yanahuara, Miraflores, Tiabaya 
y aún en el centro de la ciudad. Acudían allí los Escribanos, 
terminadas sus labores judiciales y obligados por la tardía hora, 
crearon el sabroso piqueo que lleva ése nombre. 

A principios del siglo XX, Arequipa y el Perú, vivían la crisis 
de la post guerra del Pacífico, la Reconstrucción Nacional. El 
comercio lanero, que consolidó una oligarquía regional tuvo un 
incremento de los precios hasta 1922, según refieren Flores-
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Díaz, Carlos Lucioni, etc. Las diferencias entre la oligarquía 
arequipeña y las clases medias a principios del siglo XX, no fueron 
tan marcadas, así lo refiere M~ J. Bustamante de la Fuente: "La 
sencillez y modestia de los señores de Arequipa, que eran casi tan 
pobres como sus dependientes, borró en muchas casas las 
diferencias sociales y económicas entre sus pobladores; diferencias 
que en otros pueblos resultan odiosas y provocan disturbios y 
resentimientos" . 

Por entonces hubo un descenso en la producción agrícola de 
la región, la ciudad demandaba una mayor cantidad de productos 
agropecuarios, dado que se iniciaba un proceso de migración del 
campo a la ciudad. 

En ésa época Arequipa, contaba con el Colegio de Abogados, 
El Club de Arequipa (1871) y el Jockey Club, donde se agrupaban 
las clases altas. Contaba con varios periódicos como El Deber 
(1890), El Pueblo (1905) y La Bolsa. Las muchas construcciones 
derrumbadas a causa del terremoto de 1868 se modernizaron, y 
para el inicio del siglo XX, aparecía una Arequipa, reconstruida, 
una ciudad diferente que emergía de las ruinas, con un moderno 
mercado San Camilo, el puente Grau, el boulevard de San Lázaro, 
el hospital Goyeneche y la cárcel de varones, que mostraban 
avances en las técnicas de construcción y el uso de nuevos 
elementos como el cemento y los rieles ferrocarrileros como vigas 
para los techos; con todo esto Arequipa, comienza a vivir un 
cambio sustancial como dice Carpio Muñoz. 

Con los cambios anteriormente mencionados, Arequipa, pasó 
por otros procesos mucho más importantes como son los cambios 
sociales, el auge de nuevos grupos, las migraciones alto andinas 
hacia la ciudad y el desarrollo urbano. 

De un lado la clase alta arequipeña, encontró en la hípica, el 
tiro al blanco y otras actividades en los clubes, su mayor 
distracción, además del uso de gramófonos y la llegada a ésta 
ciudad de los vehículos; y de otro lado las clases medias y 
populares, ajena a la vida de ésa élite, tenían en el football y en 
las visitas a las zonas de recreación como el balneario de Tingo y 
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La familia Rey de Castro López de Romaña tuvo ocho hijos: 
Lourdes, Alberto, Ruth, Álvaro, Alejandro, Manuel José, Juan 
Jaime y María, todos nacieron y se educaron en Arequipa, con 
excepciones como la de José que terminó sus estudios secundarios 
en Lima; los hijos se identificaron absolutamente con el padre, 
así a su muerte, Jaime uso en señal de respeto por la memoria de 
su padre una corbata de luto que no dejó de lucir nunca. 

En el periodo de 1934 a 1939 es nombrado alcalde de la ciudad 
el Doctor Alberto Rey de Castro, hombre de gran ascendencia en 
Arequipa fue un gran impulsor de la modernización de esta, 
hombre culto y con horizonte amplio, desempeño cargos 
diplomáticos en Chile, Argentina, Londres y Ecuador. En su 
estadía en Chile recuperó el jarro y la brocha que usaba Don 
Miguel Grau Seminario para afeitarse y los donó a un museo de 
Lima. 

Doña María era una mujer cultivada e inteligente, tocaba el 
piano y era admiradora de BaIlón Farfán y Manuel Aguirre, en 
su casa se realizaban tertulias musicales. En verano la familia 
completa se trasladaba a Sabandía y Mejía siendo este último el 
preferido por los muchachos. 

Los primeros estudios, Jaime los cursó en el colegio Sagrados 
Corazones de ahí paso al colegio San José. Su padre, Don Alberto, 
fue una de las personas que incentivo la instalación del colegio 
de los Hermanos de La Salle en Arequipa en 1931 unidos a la 
escuela normal de varones, para 1933 se independizan de esta y 
se instalan en la casa 348 de la Avenida Goyeneche, los primeros 
años los hermanos abrieron la secundaria por lo que Jaime recién 
entro en 1934 a primero de secundaria, en febrero de ese año 
fueron bendecidos los nuevos locales del colegio y de la escuela 
Muñoz Nájar. 

Jaime fue un alumno brillante siempre entre los mejores de su 
aula, logrando ganar el premio de composición en el primer año 
de secundaria. Su familia lo incentivo en el estudio y fueron 
partícipes de las mejoras que año a año hacia el colegio, en 1935 
Doña María López de Romaña, Clemencia Rey de Castro, Victoria 
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